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La

 Lectio Divina

E

l Señor desea que nosotros leamos y meditemos su Palabra.  “Si permanecen en mi palabra serán verdaderos discípulos míos, conocerán la verdad y la verdad les hará libres” (Jn 8,31-32). Permanecer en su palabra es permanecer en su amor; permanecer es hacernos familiar.


El Espíritu Santo nos alimenta con la lectura de la Biblia. El Evangelio, a través de La Lectio Divina, nos nutre espiritualmente y nutrirse, es dejarse transformar interiormente por la Sagrada Escritura.


La Lectio Divina es un antiguo itinerario para la lectura cristiana de la Biblia.  Los Padres de la Iglesia pusieron los fundamentos y los monjes medievales desarrollaron los diversos pasos de que consta.

Itinerario de la Lectio, los cinco pasos

Introducción: Puedo iniciar la Lectio con una breve oración, tomando conciencia de lo que voy a realizar.  Abrir mi entendimiento y mi corazón a la comprensión y acción interior de esa palabra en mí.

L

ectio: en este primer momento tomo mi Biblia, no como un libro cualquiera, sino como una carta que Dios me ha dirigido personalmente, fijando la atención en descubrir cuál es el mensaje que me quiere transmitir.  Más que leer, me dispongo a escuchar cada palabra como si la escuchase por primera vez.

M

editatio: en este segundo momento se busca descubrir el mensaje del texto en mi situación personal.  Terminada la lectura, voy repasándola en mi interior.  A veces hay que volverla a leer, asegurándome que la entendí.  Lo más importante es saber qué dice el texto y no lo que imagino que dice, se trata de respetar al santo autor.


Una vez reconstruido el texto en mi mente, me esfuerzo por hacerlo llegar al corazón.  El Espíritu Santo viene en nuestra ayuda, permitiendo disipar las tinieblas y la ceguera del corazón.  Dejo que la palabra escudriñe mi corazón y transforme mis criterios para conformarse con los de Dios.


En esta segunda etapa, deseo cambiar mi mentalidad y voluntad para adherirla a la mentalidad y voluntad de Dios.

O

ratio: en este tercer momento respondemos a la palabra de Dios.  Me esfuerzo por hablar a Dios con todo el corazón, que me ayude en mi impotencia, buscando cómo poner en la práctica la invitación que El me hace.


Me dejo enseñar por el Señor, para  a orar al Padre en Su Espíritu y mi corazón aprende a hablar con Dios si se deja inundar por el amor.

C

ontemplatio: en este  momento, contemplamos a Dios.  La palabra leída y meditada, ha iluminado los ojos de mi corazón y mi mente, conduciéndome suavemente hasta un deseo de intimidad constante con Dios.  Me lleva a rezar con confianza por los hermanos y por toda la Iglesia, y me abre a oír la respuesta de Dios.


Es un grado de oración que Dios regala gratuitamente, en el cual se impide continuar con el discurso de oración y concede un tipo de contemplación más allá de toda cosa.

A

ctio: después de la conversación intima y continua, el Señor espera que multipliquemos, en todas las circunstancias, el deseo de comunión con su amor y lo pongamos en obras.


Más que una etapa final, la actio es la apertura de un nuevo inicio, es poner en obra la bienaventuranza del oyente atento. Feliz aquel que no se limita sólo a escuchar la palabra, sino que goza en ponerla por obra. (Cfr. Lc. 11, 28).


Con el espíritu atento...


La Lectura (Lectio) es el estudio asiduo de la Escritura hecho con el espíritu atento.  La Meditación (Meditatio) es una diligente actividad de la mente que busca el conocimiento de las verdades ocultas.  La Oración (Oratio) es un impulso fervoroso del corazón hacia Dios, para alejar el mal y alcanzar el bien.  La Contemplación (Contemplatio) es una elevación de la mente sobre sí misma hacia Dios, que saborea las alegrías de la eterna dulzura.....


La Lectura busca la dulzura, la Meditación la encuentra, la Oración la pide, la Contemplación la saborea y la Acción la vive.


Nota: Los textos aquí aludidos se inspiran en la obra de Julio El Cartujo (S. XII). Es una adaptación pastoral, ampliado con otros elementos, siempre susceptible de mejorarse en la medida que se ejercita.

Pasos de la Lectio Divina…


1. Lectura. “Buscad leyendo”
¿Qué dice el texto?

· Captando las ideas principales:

- Subrayando la(s) frase(s) que más te impactan.

- Subdividiendo el texto en pequeños trozos.

- Distinguir quien habla y de que habla.

- Con nuestros propios métodos de lectura aprendidos.

· Profundizando:

- Hacerse preguntas sobre el texto. 

- Leer las notas de pie de página que trae el evangelio.

- Consultar los textos paralelos que se indican.

- Si tenemos comentarios a mano, remitir a ellos.

· Sintiendo el texto:

- Dándonos la posibilidad de emocionarnos con el texto, sentir lo que nos provoca desde lo profundo del corazón. Es Dios quien me habla por medio de él. 

· Apropiándoselo:

- Leerlo en voz alta. 

- Repetir la palabra o la frase que nos identifica.

- Representarnos el texto en nuestra imaginación. 

- Escribir de nuevo el pasaje.

¿Cuándo detenernos?


Démonos el tiempo suficiente para estudiar el texto. Pero cuando sintamos que el texto ya es nuestro, cuando una idea queda replicando y resuena en el corazón, es momento de detenerse y dar pie al paso siguiente. 

2. Meditación. “Hallareis meditando”.

¿Qué me (nos) dice el texto?

· Asociándolo con la vida:

-  Nos vemos a la luz de Dios, con la mirada de Dios.

-  Desnudándonos y descubriéndonos ante Dios. 

-  Reconociendo la grandeza de Dios. 

· Asociándolo con otros textos conocidos:

- Agrupando los textos relacionados que ya conocemos. 

- Recordando la unidad del Evangelio. 

- No buscando cantidades, sino que calidades.


La meditación nos permite acortar la brecha entre el ayer del texto y el hoy de su mensaje, entre la palabra y mi vida, y con Dios, quien habla a través del Evangelio.  

3. Oración. “Llamad orando”

¿Qué me (nos) hace decir el texto?

· Ofreciendo el corazón. 

· Pidiendo al Señor. 

· Dando gracias a Dios.

· Entregándonos a Él.

4. Contemplación. “Os abrirán contemplando”

· La contemplación del Señor crucificado resucitado:

Contemplamos con los ojos del misterio de la pasión de Jesucristo, viendo en la cruz la potencia de la vida 

· La comprensión de la Historia a través de su palabra:

Ojos nuevos para ver la realidad, escuela de profetas. La contemplación nos da la perspectiva necesaria para mirar la amplitud del plan de Dios.

· La degustación del sabor de resurrección que envuelve la vida:

Nos descubrimos como hombres y mujeres nuevos. Jesús resucitado vive dentro de nosotros. Conocemos la realidad de la resurrección y nuestra esperanza cobra mayor solidez, pero siempre con los pies puestos muy firmes sobre la tierra. 


Así concluye nuestra experiencia de lectura orante de la palabra o Lectio divina. Comenzamos con la lectura y terminamos con la oración más profunda. Es difícil fijar con precisión cada uno de sus tiempos. Lo que es claro es que, metodológicamente, vuelve siempre al mismo punto de partida, para repetir el camino de manera tal que experimentemos lo que el profeta Isaías:

“Mañana tras mañana me despierta el oído, para que escuche como los discípulos. El Señor Yahvé me ha abierto el oído”(Is. 50, 4-5) 

Cuadro Resumen
	Sagrada Escritura es…

	Palabra de Dios escrita
	Por inspiración del 

Espíritu Santo
	Confiada la Iglesia para

la salvación

	1

LEER
	2

MEDITAR
	3

ORAR
	4

CONTEMPLAR

	¿Qué dice el texto bíblico?


	¿Qué nos dice el texto bíblico?
	¿Qué le decimos al Señor motivados por su Palabra?
	¿A qué conversión y acciones nos invita el Señor?

	Comprender la Palabra…

Para descubrir lo que Dios nos enseña mediante el autor inspirado.


	Actualizar la Palabra…

Para interpelar la vida, conocer su sentido, mejorar nuestra misión y fortalecer la esperanza.
	Orar la Palabra…

Para dialogar con Dios y celebrar nuestra fe en familia y/o comunidad.
	Practicar la Palabra…

Para conducir la vida (actuar) según los criterios de Dios (conversión)


En la práctica de la Lectio Divina, puede ser de gran ayuda:
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    Palabras, frases o acontecimientos que MARCO con mi lápiz

	1

Para Leer


	Con el signo de interrogación (?)

Subrayo (Ej.: Salvar)
	Cuando no entiendo algo

Cuando considero que se trata del mensaje central del texto

	2

Para Meditar


	Con el signo de exclamación (!)
	Cuando interpelan intenciones y acciones

	3

Para Orar


	Con el asterisco (*)
	Cuando me ayudan a orar

	4

Para Actuar


	Palabra al margen del texto
	Escribo una palabra (ej. Diálogo) que me indique el camino a seguir


1) Lectura





2) Meditación





3) Oración 





4) Contemplación








